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SINOPSIS 




         




        Los meses finales de la Segunda Guerra Mundial en Europa fueron el periodo más sangriento y destructivo de todo el conflicto; también el más confuso y menos conocido. Cada día, por término medio, treinta mil seres humanos perdían la vida en los distintos frentes, en las ciudades bombardeadas, en los convoyes de refugiados que huían del Ejército Rojo, en los navíos que se arriesgaban a navegar por el mar Báltico, en las prisiones y los campos de concentración, en los trenes, en los caminos por los que se evacuaba a los deportados… 




        Hitler fue el gran responsable de esta orgía de muerte y destrucción. Mermado por la enfermedad, acorralado, cuestionado u odiado por su propio pueblo, obligado a vivir bajo las bombas en un agujero húmedo, siguió alimentando la hoguera hasta el final. 




        Para comprender este horror, Jean Lopez hace una minuciosa reconstrucción de los últimos días del Führer, siguiéndole desde el 15 de enero de 1945, fecha de su regreso definitivo a Berlín, hasta su muerte, el 30 de abril, y aborda también algunos episodios importantes de ese período, como las marchas de la muerte, las verdaderas pérdidas militares alemanas o los crímenes de guerra soviéticos. 
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INTRODUCCIÓN 




         




        Los últimos meses de la Segunda Guerra Mundial en Europa fueron el periodo más sangriento y destructivo de todo el conf licto; también el más confuso y el menos conocido. En el invierno y las primeras semanas de la primavera de 1945, en Alemania se moría como nunca. Cada día, por término medio, treinta mil seres humanos perdían la vida en los distintos frentes, en las ciudades bombardeadas, en los convoyes de refugiados que huían del Ejército Rojo, en los navíos que se arriesgaban a navegar por el mar Báltico, en las prisiones y los campos de concentración, en los trenes, en los caminos por los que se evacuaba a los deportados. 




        Hitler fue el gran responsable de esta orgía de muerte y destrucción, junto con las instituciones que había creado, inseparables de su persona. Mermado por la enfermedad, acorralado, cuestionado u odiado por su propio pueblo, obligado a vivir bajo las bombas en un agujero húmedo, siguió no obstante alimentando la hoguera. Su pueblo no volvió a oír su voz después de la alocución difundida por radio el 30 de enero de 1945, pero su sola presencia, a seis metros bajo tierra, fue suficiente para mantener a ochenta millones de alemanes en estado de obediencia. 




        Las organizaciones criminales que eran el partido nazi, las SS, la Gestapo, las Juventudes Hitlerianas o la Wehrmacht continuaron con su trabajo en su nombre. Siguieron sus consignas y su ejemplo, el de la radicalización, aunque en términos generales, porque también se dieron episodios de «sálvese quien pueda» y juegos personales. Cuanto más disminuía la eficacia del Ejército y de la Administración, más se endurecía la ideología nacionalsocialista y encontraba sus connotaciones revolucionarias. Cuanto más cercana estaba la perspectiva de su destrucción total, más saldaba el régimen las cuentas con sus enemigos, reales o supuestos. 




        Qué extraña resulta, si bien se piensa, esta resistencia encarnizada cuando todo proclamaba que la guerra estaba perdida, que seguir luchando no cambiaría en nada su desenlace. Si Hitler hubiera muerto por la explosión de una bomba o sepultado bajo la cancillería, si se hubiera suicidado en enero de 1945, tras el fracaso de la ofensiva de las Ardenas, la guerra no habría tardado en detenerse. Nadie más que él tenía la autoridad, el carisma, la voluntad de hacer que los soldados siguieran combatiendo, los obreros trabajando, los verdugos ejerciendo su oficio. «Su seguridad se cernía como un augurio apasionado por encima de los espíritus»1, escribió uno de los oficiales de su entorno mientras todo se hundía. Por su parte, Heinz Linge, el mayordomo del Führer, recordará: «Martin Bormann [el secretario de Hitler] tenía sin duda en sus manos el partido y a sus jefes, pero sin Hitler, incluso él, cuyo nombre apenas resultaba conocido para el pueblo, se habría visto absolutamente impotente»2. 




        Lo cierto es que nunca tantos hombres han muerto en tan poco tiempo para prolongar la vida de uno solo. Esto explica que Hitler sea la figura central de este libro. ¿Se trata, entonces, de una biografía? No. Hitler ocupa el lugar central como capitán del navío que se va a pique, pero nos interesan en igual medida el cuadro de oficiales, la marinería y el pasaje. 




        Esta obra es, como no podía ser de otra manera, un descenso a los infiernos. Aspira a explicar al lector el momento clave en el que la mayoría del pueblo alemán se distanció de su Führer y abandonó su religión nacionalista. El gran acontecimiento de los cien últimos días fue la revelación a los ojos de los alemanes del carácter criminal del nazismo. No debemos buscar aquí el misterio de una conversión ni una repentina toma de conciencia. ¿No era simple y llanamente más difícil mirar hacia otro lado o cerrar los ojos cuando los niños de dieciséis años partían hacia el frente, cuando se ahorcaba en las farolas a miles de soldados, cuando se asesinaba a trabajadores extranjeros en el corazón mismo de las ciudades, cuando miles de cadáveres con uniforme de rayas jalonaban las carreteras de Alemania? 




        Sin embargo, nadie se rebeló, salvo un puñado de individuos excepcionales, como aquel Robert Limpert, de diecinueve años, cardiaco, superdotado, que se atreve, en solitario, a pegar pasquines antinazis y a cortar un cable militar en su pequeña ciudad de Ansbach3; un coronel de la Luftwaffe lo ahorcará cuatro horas antes de la llegada de las tropas estadounidenses, el 18 de abril de 1945. Para la mayoría de los alemanes, el exceso de infortunio, la espantosa dimensión de la catástrofe —todas las grandes ciudades destruidas en más de un cincuenta por ciento, veintisiete millones de refugiados, dos millones de muertos en ciento treinta días, dos millones de mujeres violadas— llevan a los individuos a replegarse sobre sí mismos, su familia, su supervivencia. 




        El singular camino de la historia alemana se cerró en 1945, algo que en el año 1918 no había sido capaz de hacer, sino todo lo contrario. Tal vez no existiera para Alemania otro medio que apurar el cáliz hasta las heces, probar el apocalipsis que había provocado y que Hitler se empecinó en poner en escena en su nombre. ¿Quién no comprende que este final sangriento hizo posible la Europa actual al erradicar toda idea de revancha y sentando las bases, de Brest a Brest-Litovsk, de una comunidad del dolor y del recuerdo de lo que pasó? 




        La mayoría de las obras que narran los últimos días de Hitler tienen como escenario el agobiante entorno a puerta cerrada del búnker situado debajo de la cancillería. De lo que ocurría en el exterior, por lo general, no se oía nada, salvo el estruendo de las bombas o los obuses. Esta obra ha optado por abrir la distancia focal, temporal y espacial. En primer lugar, la distancia focal temporal: los cien últimos días de Hitler —de hecho, ciento seis— y no los diez últimos, los de la batalla de Berlín, hoy bien conocidos. Seguimos a Hitler desde el 15 de enero de 1945, fecha de su regreso definitivo a Berlín, hasta su muerte hacia las 15.30 del 30 de abril. Luego, la distancia focal espacial: en esta obra nos ocupamos no solo del Führer y su entorno inmediato, sino también del conjunto del Reich, es decir, en los frentes oriental y occidental, la población civil, los detenidos y deportados encerrados en los veinte mil centros de detención documentados4. 




        Este relato de los cien últimos días de Hitler se presenta en forma de crónica, día a día y a veces hora a hora. La historia militar está muy presente en ella. ¿Cómo prescindir de ese aspecto cuando el avance y el retroceso de los Ejércitos determinaban directamente el tiempo de vida que quedaba en el encierro de la Vossstrasse? La Wehrmacht contenía, por sí sola, el reloj de arena. Su defensa improvisada, suicida, y nos atreveríamos a decir que admirable, si no hubiera permitido tantos crímenes, regaló a Hitler cien días de vida adicionales. 




        El lector encontrará también, además de la crónica, ocho apartados temáticos en los que se abordan otros tantos problemas importantes de este periodo. En ellos nos ocupamos de ámbitos de investigación relativamente tardíos en la historiografía de la Segunda Guerra Mundial: las marchas de la muerte, las verdaderas pérdidas militares alemanas, los crímenes de guerra soviéticos, la teoría de la «coreografía del hundimiento» propuesta por Bernd Wegner, entre otros temas. En general, nos hemos basado sobre todo en los trabajos de los historiadores alemanes, con la notable excepción de las obras clásicas de Ian Kershaw y Richard Bessel. 




        La crónica cotidiana se ha construido cotejando una serie de documentos impresos. Diarios o agendas personales: los de Joseph Goebbels y Martin Bormann, del doctor Morell, de Wilfred von Oven; el diario de guerra del Alto Estado Mayor de la Wehrmacht, sus comunicados, las actas de los balances de la situación militar, las ordenanzas relativas a la organización del Ejército; la recopilación de órdenes y decretos del Führer y el conjunto de sus discursos, llamamientos y declaraciones; los informes de los servicios de inteligencia de las SS; las decenas de memorias y recuerdos de actores y testigos, grandes o pequeños, que mantuvieron contacto con Hitler en sus últimas semanas, y especialmente los transcritos en 1948 por el capitán Michael Musmanno, investigador y juez en los juicios de Núremberg. En la bibliografía que se incluye al final de este libro se encontrará la relación de estos documentos. 




        Todas las traducciones del alemán o del inglés son del autor. Solo a él deben imputarse, por tanto, las aproximaciones o los errores que se hayan podido deslizar. Las traducciones del ruso al francés se deben a Lasha Otkhmezuri, a quien expreso mi agradecimiento y la expresión renovada de mi amistad. 
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        Lunes, 15 de enero 




         




        18.00 horas. Un convoy de automóviles se pone en marcha en la aldea de Wiesental, cerca del castillo de Ziegenberg, a diez kilómetros de la pequeña estación balnearia de Bad Nauheim. Hitler va dentro de uno de los vehículos. Atrás queda un cuartel general perfectamente camuf lado, desde donde, a partir del 12 de diciembre, ha seguido la ofensiva de las Ardenas y asistido a su fracaso. Ya no tiene nada que hacer en el Frente Occidental y regresa a Berlín de improviso, ante la sorpresa de su entorno. Si damos crédito a lo que nos dice su secretario, Martin Bormann, en su libreta de notas, en realidad el destino del viaje debía ser Berchtesgaden, en los Alpes bávaros. 




         




        19.20 horas. El jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra (OKH), general 1 Heinz Guderian, que había vencido en Francia en 1940, llama a Wiesental para hablar con el Führer. Le contestan que ya no está allí. Guderian informa a Jodl, jefe de operaciones del alto mando de la Wehrmacht (OKW) y el consejero militar más próximo al Führer, de que el Ejército Rojo está haciendo trizas el frente alemán en Polonia, que no se tienen noticias de la mayoría de las unidades y que no hay tiempo que perder para evitar la catástrofe final. Antes de colgar, ordena a gritos: «¡Lance urgentemente todas las fuerzas hacia el este!». 




         




        20.00 horas. El convoy procedente de Wiesental se detiene en el exterior de la pequeña estación de Hungen. Hitler sube a bordo de su tren especial (Brandenburg) con destino a Berlín. Circulará de noche para esquivar el millar de cuatrimotores aliados que tanto esa noche como la siguiente surcarán sin oposición el cielo del Reich. Si una bomba hubiera caído en el vagón oficina, se habrían salvado más de tres millones de vidas humanas. 




         




        Martes, 16 de enero 




         




        09.40 horas. Con un tiempo de nieve, el tren especial del Führer entra en la estación de Berlín-Grunewald. No hacía mucho tiempo que esta barriada del oeste de la capital, señorial, discreta, resguardada bajo espléndidas frondosidades, había brindado a cincuenta mil judíos alemanes deportados hacia los campos de exterminio la última imagen de su patria. Al final de un andén desierto, aislado por un cordón de efectivos de las SS, Hitler se mete precipitadamente en su Mercedes blindado, al que siguen una decena de vehículos en los que viaja su séquito. Erich Kempka, su chófer, ha hecho todo lo posible para elegir un itinerario «presentable» mediante desvíos a través de los barrios menos destruidos: el Führer expresa su disgusto al ver los montones de escombros y las fachadas reventadas de su capital, que la víspera había sufrido su alerta aérea número 279. En veinte minutos el convoy llega al distrito gubernamental, entre el parque del Tiergarten y la Wilhelmstrasse. Hitler se instala en sus antiguos aposentos, en el primer piso de la vieja cancillería, que se ha librado de los bombardeos. Los berlineses no saben que el Führer ha regresado a su capital. 
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          Cancillería del Reich tras la guerra. Hitler se refugió en el búnker que alojaba el edificio desde el 16 de enero de 1945 hasta su muerte el 30 de abril. 


        




         




        10.45 horas. El médico personal de Hitler, Theodor Morell, un hombre obeso vestido con el uniforme del partido nazi, observa que su paciente tiene la garganta inf lamada y lo encuentra en un estado de gran agitación a causa, dice, de la situación militar. Le administra una inyección intravenosa de glucosa contra la insuficiencia cardiaca y después una subcutánea de omnadine, un extracto de bilis bovina, a modo de expectorante. 




         




        11.00 horas. En el despacho de cuatrocientos metros cuadrados del que dispone Hitler en la nueva cancillería da comienzo la tradicional reunión de mitad de jornada sobre la situación militar. Casi toda la dirección de la guerra está presente, con mención especial para el mariscal Keitel y el general Jodl, por el alto mando de la Wehrmacht, y Albert Speer, ministro de Producción Industrial. Guderian se retrasa. A las 11.26 suenan las sirenas. La alerta aérea obliga a todo el mundo a bajar a los refugios, incluido Hitler. 
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          Theodor Morell fue el médico personal del Führer hasta casi el final de su vida. 


        




         




        Hacia las 13.00 horas. Se reanuda la reunión, ahora con la asistencia de Guderian. Se despliegan los mapas sobre la inmensa mesa de mármol delante de las ventanas que dan vista a los jardines. Guderian hace un repaso de la situación. Entre el 12 y el 14 de enero, los soviéticos habían lanzado una serie de ataques masivos entre el Báltico y los Cárpatos. Se identifican cuatro Frentes —el equivalente soviético del Grupo de Ejércitos— que reúnen a treinta y cinco Ejércitos. ¡Hoy sabemos que eran 3,4 millones de hombres, 8.500 carros de combate, 8.000 aviones y 55.000 cañones! Esta fuerza gigantesca —la más importante de toda la guerra— se enfrenta a 1,1 millones de hombres, 1.500 tanques y 1.200 aviones alemanes acumulados a duras penas en mil kilómetros de frente, a lo largo del Vístula y en las fortificaciones de Prusia Oriental. 




        Guderian no dispone aún de una visión precisa de la situación, pues las comunicaciones con las unidades del frente están en su mayor parte interrumpidas. En cambio, sabe que dos de los Frentes soviéticos ya han abierto una enorme brecha. El Primer Frente Ucraniano, a las órdenes del mariscal Kóniev, ha penetrado ciento treinta kilómetros en la Polonia meridional y no se encuentra lejos de Cracovia. A la derecha de Kóniev, los dos ejércitos blindados del Primer Frente Bielorruso del mariscal Zhúkov han perforado las defensas alemanas en cincuenta kilómetros y se lanzan hacia Łódź, en el eje de Berlín. No hay reservas disponibles para detener este aluvión mecanizado, recuerda Guderian. 




        La discusión, tensa, apasionada, se prolonga durante toda la tarde. Hitler anuncia a Guderian la destitución del comandante del Grupo de Ejércitos A, el general Harpe, a quien se considera responsable del desastre. Su sustituto será la estrella emergente de la Wehrmacht, Ferdinand Schörner, nazi convencido y jefe despiadado. Este ha sido su método desde el invierno de 1941: cambiar de general con cada derrota. Pero la discusión gira en torno a otro punto. Guderian pide el alistamiento de todas las reservas disponibles frente a los soviéticos. Defiende, sin decirlo, la opinión mayoritaria en el seno del Ejército: hacer frente a los rojos y emprender lo antes posible conversaciones con los occidentales. 




        Su deseo es poder disponer de las fuerzas que se encontraban en el oeste, en particular, el excelente 6.º Ejército Blindado SS del general Sepp Dietrich, y pide la repatriación por mar del medio millón de hombres2 inútilmente bloqueados en Curlandia, en el oeste de Letonia. Hitler rechaza las dos pretensiones. Explica que el ejército de Dietrich saldrá lo antes posible rumbo a Hungría para desbloquear Budapest, cercada desde el 26 de diciembre por los soviéticos. 




        Eso es absurdo, se enfurece Guderian: hay que llevar esos medios a Polonia. No, responde Hitler: primero hay que salvar el petróleo de Hungría y de Austria, sin los cuales no podremos continuar la guerra. Probablemente bajo la inf luencia del alcohol, Guderian insiste. El tono sube como nunca lo había hecho antes, escribirá Speer en sus memorias3. Hitler no se altera. Repite incansablemente su argumentario: «Mis generales no comprenden nada de los aspectos económicos de la guerra». Al cabo de cuatro horas de reunión, mientras llegan despachos calamitosos y el agotamiento se apodera de los presentes, Hitler mantiene todas sus decisiones y se va a almorzar. 




        En sus memorias, el prusiano Guderian reprochará a Hitler haber reaccionado como un danubiano indiferente a la suerte de las poblaciones del este del Reich. La explicación de la decisión del dictador hay que buscarla en otra parte: no pensaba en otra cosa que no fuera hacer durar la guerra, de ahí su preocupación, totalmente justificada desde ese punto de vista, por el petróleo. Por otro lado, había reconocido la amenaza soviética, al contrario de lo que sostiene Guderian, y sin duda pretendía defender su frontera oriental. 




        Las fuerzas alemanas en el oeste recibieron la orden de pasar a la defensiva en el Westwall, el «muro del oeste», la Línea Sigfrido para los Aliados. El diario de guerra del OKW nos dice que fue a partir del 16 de enero cuando el Führer ordenó proceder a traslados masivos de fuerzas hacia el este. Desde Noruega, desde Italia, desde Curlandia, desde las fronteras occidentales, treinta y tres divisiones acudirán en veinte días. En febrero, casi todas las armas pesadas que producen las fábricas se destinarán al este. Se emplazan 1.555 cañones de asalto contra el Ejército Rojo frente a… ¡67 contra las potencias occidentales!4. Entre enero y marzo, el este recibirá 3.166 tanques nuevos y el oeste, 513. 
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          La Línea Sigfrido, o Westwall, fue la construcción defensiva alemana contrapuesta a la Línea Maginot francesa. Recorría la frontera germana con Francia, Luxemburgo y Bélgica. 


        




         




        Última hora de la tarde. La agencia de prensa oficial DNB informa a los ochenta millones de alemanes del Reich de que un tal Ferdinand Lang, anónimo ciudadano de Salzburgo, ha sido ejecutado después de un juicio relámpago ante el tribu- 




        nal popular. Estaba acusado de haber «escuchado la radio in- 




        glesa, difundido entre sus compañeros de trabajo las mentiras 




        enemigas e intentado socavar su fe en la victoria final». 




         




        21.26 horas. Una nueva alerta aérea interrumpe toda la actividad dentro de la cancillería. No sabemos si esa noche se celebró un segundo balance de la situación militar. Es poco probable debido al carácter improvisado de la llegada de Hitler a Berlín y a la desorganización de los servicios resultante. 




         




        Medianoche. Los campos del complejo Auschwitz-Birkenau-Monowitz se iluminan. Los efectivos de las SS ordenan a gritos a los 56.000 prisioneros útiles que formen en filas en los lugares prescritos. El Ejército Rojo está a cuarenta kilómetros. A partir de las cuatro de la mañana, los deportados serán evacuados a pie hacia el campo de concentración de Gross-Rosen, situado doscientos cincuenta kilómetros al oeste. Cuando lleguen, dieciséis días después, faltarán 16.000. Habrá por término medio un cadáver con uniforme de rayas cada quince metros, muerto de frío, de agotamiento, las más de las veces abatido por los guardias de las SS.
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          Mapa del mayor campo de concentración de la Alemania nazi, Auschwitz-Birkenau-Monowitz.


        




         




        Miércoles, 17 de enero 




         




        A partir de las 02.00 horas. Magdeburgo es atacada por 371 bombarderos británicos. Mueren 4.000 habitantes, el cuarenta y cuatro por ciento de la ciudad queda arrasado y seis millones de metros cúbicos de escombros obstruyen calles, carreteras y canales. 




        Después de haber tomado un té ligero acompañado de pasteles vieneses de los que hace un enorme consumo, a las cuatro de la mañana Hitler se va a acostar en sus aposentos del ala derecha de la vieja cancillería. Como de costumbre, toma un somnífero. 




        Mientras el Führer duerme, la situación en el este se deteriora con rapidez. El 9.º Ejército y el 4.º Ejército de Panzers ya han sido destruidos. Los soviéticos han hecho 120.000 prisioneros. Decenas de miles de desertores y extraviados se dirigen hacia el Reich, mezclados con los convoyes de refugiados que huyen de la Wartheland, la parte de Polonia central que los alemanes se habían propuesto colonizar. Himmler ordena publicar en los periódicos de la mañana el llamamiento siguiente: 




         




        Pido a los compatriotas alemanes, en particular a las mujeres, que no muestren piedad alguna con los desertores que se incorporan a los convoyes de evacuación en dirección al oeste. Los hombres que se alejan del frente no merecen un pedazo de pan de la retaguardia. Se exhorta a las mujeres y a las muchachas alemanas a recordar a esos hombres el honor y el deber, a mostrarles desprecio en vez de piedad y a echar a escobazos en dirección al frente a los cobardes más obstinados5. 




         




        16.00 horas. Durante el primer balance de situación, Guderian expone a Hitler cómo espera estabilizar la situación al oeste de Varsovia, que probablemente ya ha caído, dice, en manos de los soviéticos. Mientras el jefe de Estado Mayor del OKH desarrolla su exposición, se presenta a Hitler un despacho del comandante de la «fortaleza» de Varsovia que advierte de la inminencia de su evacuación. Hitler reacciona de forma violenta: ¡entonces Varsovia no había caído, como se le había anunciado! Oliéndose mentiras y traiciones, rechaza todo abandono voluntario de la capital polaca, que «debe mantenerse a cualquier precio». Ordena una investigación sobre los oficiales de Estado Mayor que han cubierto «esta operación de ocultación». Guderian protesta y pide que la culpa recaiga sobre él. Hitler lo interrumpe: 




         




        ¡No! No es con usted con quien estoy enojado, sino con el Estado Mayor general. Me resulta intolerable que un grupo de intelectuales hagan prevalecer sus puntos de vista por encima de los de sus superiores. Pero así es el sistema del Estado Mayor general, y ese sistema lo voy a aplastar6. 




         




        23.00 horas. Termina la reunión de situación. Hitler toma una cena ligera, regada con un zumo de cereza espesado con harina de semillas de lino. Después, cuando las sirenas anuncian la alerta, baja a su búnker privado y comienza una velada de té con pastelitos que se prolonga hasta las cuatro de la mañana, según las notas del doctor Morell. Además del médico, no sabemos con exactitud quién acompañó esa noche el insomnio del Führer, quién sufrió sus interminables monólogos. Existen dos probabilidades entre tres de que fueran su primera y su segunda secretarias, Johanna Wolf y Christa Schroeder. Según esta última, aquellas infusiones nocturnas «eran un ritual cotidiano. […] Era su manera de relajarse y descansar. […] Hablaba mucho de los perros, […] de las f lores. […] Se quejaba de su salud7. Desde el desastre de Stalingrado, Hitler había renunciado a sus mayores placeres nocturnos, ver películas o escuchar a Wagner en un gramófono. 




         




        Durante la noche. Ante la proximidad de los soviéticos, la dirección de la prisión de Radogoszcz, un barrio de Łódź, es presa del pánico. Tenía orden de evacuar a aquellos detenidos a los que se considerase demasiado «peligrosos» políticamente para dejarlos atrás. Como ya no tiene tiempo ni medios para cumplir la orden, decide atenerse a la práctica que se viene adoptando desde 1943: la liquidación física. Respaldados por civiles alemanes de Łódź, efectivos de las SS y aviadores de la Luftwaffe, los guardianes asesinarán, un piso tras otro, a los dos mil detenidos y a continuación prenderán fuego al edificio antes de desaparecer. 




         




        Jueves, 18 de enero 




         




        07.00 horas. Con el consentimiento del Führer, las tropas alemanas y húngaras abandonan Pest, la mitad oriental de la capital magiar. Se vuelan los puentes sobre el Danubio, orgullo de la ciudad, pero 20.000 hombres serán capturados por el Ejército Rojo. Poco antes, los últimos defensores alemanes han abandonado las ruinas de Varsovia. Hitler se ha anticipado. Durante la noche, cumpliendo la amenaza proferida la víspera ante Guderian, ordena el arresto de los oficiales de Estado Mayor Von Bonin, Von dem Knesebeck y Von Christen, culpables, a su juicio, de haber autorizado la retirada de Varsovia contraviniendo su orden. Von Bonin acabará en un campo de concentración, pero sobrevivirá, los otros dos serán enviados al frente. Al día siguiente, 19 de enero, Guderian también será interrogado largamente por Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo, un «verdugo glacial», según Höss, comandante de Auschwitz, que de eso sabía bastante8. A semejanza de Stalin en 1941, Hitler responde a las derrotas y las retiradas con medidas policiales. 




         


        

          [image: ]



          Ruinas de Varsovia (Polonia), ciudad que los alemanes abandonaron en enero de 1945 ante la presión soviética. 


        




         




        Durante la reunión de situación nocturna. Los tanques del Primer Frente Ucraniano cruzan la frontera del Reich cerca de Rosenberg, en Silesia. Los blindados soviéticos han recorrido ciento diez kilómetros en cuarenta y ocho horas y han atravesado sin dificultad todas las líneas de retaguardia, poco o nada defendidas. Los comisarios políticos hacen colocar carteles en las carreteras: «Entras en la maldita Alemania»; «¡Vamos a asestar el golpe de gracia a los fascistas!»; «¡Adelante hasta Berlín!». 




        Speer, ministro de Armamento, advertirá al día siguiente de que, con la pérdida de la cuenca industrial de Alta Silesia, la última intacta, el Reich no quedaría «en condiciones de continuar la guerra con una perspectiva de éxito»9. En su diario, Goebbels anotó: «El mapa de las operaciones es desolador. Sería preferible no mirarlo. Estamos de nuevo en medio de una crisis de las más profundas». Y más adelante: «El Führer se aísla cada vez más del exterior. De hecho, se ocupa principalmente de los asuntos militares»10. 




         




        Viernes, 19 de enero 




         




        Hacia las 15.30 horas. Eva Braun, la amante del Führer desde hace trece o catorce años, se presenta en la cancillería, «elegantemente vestida y recién peinada»11. Acaba de llegar del Berghof, la residencia privada de Hitler en Berchtesgaden. Martin Bormann, el todopoderoso secretario del Führer, ha ido a buscarla hasta allí, lo que permite pensar que no ha venido sin que Hitler haya dado su asentimiento, como sostienen algunos testimonios. Se instala en su habitación en la cancillería. En los días siguientes hará que se bajen a la estancia que le está reservada en el búnker algunos de los lujosos muebles diseñados especialmente para ella por su amigo Albert Speer. 




         




        Sábado, 20 de enero 




         




        A primera hora del día. Decenas de camionetas provistas de altavoces recorren las calles de la capital de Silesia, Breslavia (la actual Wrocław). «¡Atención! ¡Atención! Las mujeres y los niños deben salir inmediatamente de la ciudad en dirección a Opperau y Kanth». Más de medio millón de personas lo abandonan todo en unas horas. El miedo a perderse el último convoy hacia el oeste provoca un tumulto mortal en la estación: setenta niños mueren aplastados por una muchedumbre enloquecida. Después, mientras se oye el cañón ruso, familias enteras, con la bolsa al hombro, empujando cochecitos, bicicletas o carretillas, parten a pie en medio de las borrascas de nieve, a veinte grados bajo cero. Muchas recorrerán a pie cien o doscientos kilómetros antes de encontrar un tren o un refugio. Por miles, las madres abandonan en las fosas los cadáveres helados de sus hijos o mueren congeladas con ellos. Esta evacuación catastrófica podría haberse evitado. Breslavia había sido declarada fortaleza en agosto de 1944 por una orden secreta de Hitler. 




        El Gauleiter12 de Silesia y oficial de las SS Karl Hanke disponía de planes de evacuación. Pero se negó a dar la orden, en parte por la presión de Speer, que quería mantener las fábricas en actividad hasta el último momento, y en parte por miedo a debilitar la moral de los 50.000 soldados, entre los que había muchas unidades de la milicia Volkssturm movilizadas a toda prisa para defender la ciudad contra el asalto soviético. Sin duda, aplicó también la consigna de «guerra popular», que suponía que civiles y militares eran indisociables en la defensa de la patria. A partir de ese día, Breslavia se convirtió para Hitler en un rompeolas que protegía Berlín y en un ejemplo de resistencia a muerte. Hanke, «fiel, pero sin exceso de inteligencia»13, según Goebbels, ascendió al rango de Gauleiter modelo, capaz de «forzar el destino» mediante la movilización política e ideológica de toda la población. 




        Los habitantes de las pequeñas ciudades y de los pueblos no corren mejor suerte que los de Breslavia. Ante la ausencia de órdenes del responsable local del partido nazi, no salen hasta el último momento, a veces bajo el fuego. Se forman deprisa y corriendo convoyes de carros enganchados en los que se transporta a niños y ancianos, y algunos enseres; las mujeres, o un prisionero de guerra, con frecuencia francés, escoltan a pie. En cada cruce de caminos, la marea aumenta. El 16 de febrero, el OKW informará de un convoy de dieciséis kilómetros de longitud, todo un récord14. 




        A causa de los fríos polares, se avanza a duras penas, sin saber siquiera qué dirección tomar. Muchos irán de un lado a otro y acabarán atrapados en la batalla o alcanzados por los tanques soviéticos. El 15 de enero, los alemanes del Wartheland son los primeros en partir. El 19, los de Prusia Oriental y Silesia también han huido. El 22, los prusianos occidentales, el 30 se les sumarán los pomeranos y los brandemburgueses. Se encaminan generalmente hacia el oeste, pero, cuando los soviéticos han cortado las carreteras, la multitud se desvía hacia Bohemia, al sur, o hacia el mar Báltico, al norte, donde se hallan los puertos de embarque de Pillau, Hela y Dantzig. 




        A finales de enero de 1945 había ya cuatro millones de refugiados del este, la mitad de ellos en las carreteras. A principios de marzo serán siete millones. 




         




        Durante la noche. Goebbels, Gauleiter de Berlín, en contacto con las autoridades militares, pone en marcha la alerta «Gneisenau» en la capital del Reich. Todos los responsables son movilizados a sus puestos y deben estar localizables en todo momento. Se toman medidas aún más rigurosas para custodiar «los campos de concentración de los alrededores de Berlín, así como los campos de prisioneros de guerra, especialmente aquellos en los que estaban recluidos oficiales soviéticos»15. Se constituyen «unidades de alerta» a partir de los efectivos presentes en las escuelas y los centros de formación, y se envían inmediatamente hacia el este. La movilización de los aparatos del Estado y del partido nazi —cada vez más confundidos— también tenía como objetivo vigilar, alimentar y albergar a los refugiados del este que llegaban cada día por decenas de miles, según observó Goebbels, 




         




        […] en un estado de miseria indescriptible. Sería preferible cerrar los ojos para no ver. A causa de este frío tienen lugar en los caminos escenas trágicas. Cientos de niños mueren congelados. […] Esta huida masiva ante los soviéticos pasará a la historia como el vía crucis del pueblo alemán16. 




         




        Domingo, 21 de enero 




         




        Hacia el mediodía. Hitler se incorpora a su despacho de la nueva cancillería después de una noche de insomnio. 




         




        13.00 horas. Martin Bormann —morfología y temperamento de toro— presenta su informe al Führer sobre la situación en Noruega, en presencia de Josef Terboven, comisario del Reich en ese país; Lammers, jefe de la cancillería del Reich, y Ribbentrop, ministro de Asuntos Exteriores. 




         




        15.00 horas. El mismo trío recibe a Vidkun Quisling, ministro-presidente de Noruega —ocupada por 350.000 soldados alemanes— y también Führer de un partido afín a los nazis. Quisling ha acudido para hablar de la situación política y militar en el noreste de su país, donde los soviéticos han penetrado. También lleva la idea descabellada —para Hitler— de organizar en Viena un congreso paneuropeo en el que todas las naciones participen en pie de igualdad con el Reich. 




        La reunión se reanudará al día siguiente a la misma hora, sin grandes resultados en cuanto a la autonomía de Quisling, pero ante la terrible realidad de la política de tierra quemada que ha emprendido la Wehrmacht. En febrero, la totalidad de las 11.000 casas de la región de Hammerfest, en el extremo septentrional de Noruega, serán destruidas; 50.000 civiles serán evacuados por la fuerza y decenas de recalcitrantes serán fusilados. 




         




        Durante la tarde. Hitler ordena enviar a la totalidad de los jefes de unidad un télex en el que se limita estrictamente su autonomía en el campo de batalla. Bajo pena de sanciones draconianas, toda intención de retroceder o de abandonar una posición «debe serme comunicada con antelación suficiente para que pueda intervenir y seguir teniendo tiempo de dictar una eventual contraorden»17. Después de los arrestos de oficiales del 18 enero, el mensaje del Führer a la Wehrmacht no deja lugar a dudas: no se maniobra, se permanece en el puesto hasta la muerte. Hitler impone una rigidez cadavérica en materia operativa y táctica. Era la culminación de un proceso que se había iniciado ante Moscú en la Navidad de 1941. En esta fase de la guerra, eso apenas tenía importancia, pues las fuerzas alemanas no estaban en condiciones de tomar de manera significativa ninguna iniciativa. Hasta es posible que, desde su óptica de hacer durar la guerra el máximo posible, la táctica de las «ciudades fortalezas»18 fuera la más eficaz. 




         




        Lunes, 22 de enero 




         




        «A mediodía —se revela en el diario del doctor Morell— [el Führer] tiene muy buen apetito. Ha dormido sin somníferos. Inyección de diez centímetros cúbicos de calcio y de glucosa más inyección de vitaminas y de extracto de hígado». 




         




        Durante la tarde. La conferencia de prensa del Gobierno termina con estas palabras: «El profesor de historia Alexander conde Schenk von Stauffenberg […] no debe ser mencionado más en la prensa»19. Alexander sufre la damnatio memoriae de los enemigos del pueblo. Sus dos hermanos, Claus —el hombre que colocó la bomba destinada a Hitler el 20 de julio de 1944— y Berthold, fueron ejecutados después del atentado. Su esposa, Melita Schiller, al principio internada con su esposo y todos sus parientes en un campo de concentración, fue liberada al poco tiempo por su condición de ingeniera aeronáutica y piloto de ensayo indispensable para el esfuerzo de guerra. Se le prohíbe usar el apellido Stauffenberg. Será abatida poco antes del final de la guerra por un caza estadounidense cuando intentaba encontrar el rastro de su marido, evacuado de Buchenwald. 




         




        Ese mismo día. Un convoy de 2.224 judíos llega a Buchenwald procedente de Auschwitz y se anuncia un segundo de 916 «cabezas» para el día siguiente. También en tren, un transporte lleva a varios cientos de mujeres judías de Auschwitz a Ravensbrück, y otros dos, a unos 2.000 detenidos hacia Mauthausen. Una columna de mujeres evacuadas a pie de Auschwitz llega ante la estación de Loslau, en la Alta Silesia: los SS cuentan cincuenta supervivientes de un efectivo, a la salida, de seiscientos. 




         




        Por la noche. Reservó la velada a Goebbels. No se veían desde el 5 de enero. Sus relaciones no dejarán de intensificarse. Goebbels —cuerpo de niño que se contonea a causa de un pie zambo, ojos negros y afiebrados, rostro demacrado— encuentra al Führer «sorprendentemente fresco y en buen estado de salud. Resulta sorprendente ver cómo actúan sobre él las crisis. No lo cansan; al contrario, lo vuelven elástico y resistente». En primer lugar, se proyectan los últimos noticiarios cinematográficos. Las imágenes del despegue de los V2 interesan «extremadamente» a Hitler. A continuación se hace un repaso de la situación. 




        Ante la estupefacción de Goebbels, que culpa del desastre militar a la quiebra del mando, Hitler responde con lucidez —y al contrario de lo que dice a gritos a sus generales— que el frente ha cedido en Polonia porque se le ha privado de medios a causa de la ofensiva de las Ardenas y por el mal cariz de los acontecimientos en Hungría. Repite a Goebbels que las tareas militares más urgentes son salvar la base industrial, ya sea el petróleo húngaro o el carbón de Silesia; a continuación, una «gran operación […], a finales de febrero», estabilizará todo el Frente Oriental. Por su parte, Goebbels pide al Führer que guarde sus fuerzas para los grandes asuntos en vez de agotarse en decisiones de rutina militar. Propone nombrar a Himmler comandante en jefe de la Wehrmacht. Hitler se niega: el Reichsführer-SS tiene que demostrar antes sus capacidades militares. Por lo demás, la prueba ya había comenzado: dos días antes, Hitler había nombrado al jefe de las SS comandante del nuevo Grupo de Ejércitos del Vístula encargado de defender las proximidades de Berlín y de impedir el aislamiento de Prusia Oriental. 
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          Despegue de un cohete V2, misil de fabricación alemana desarrollado a finales de la Segunda Guerra Mundial. 


        




         




        Hacia la medianoche, antes de despedirse, Hitler manifiesta su intención de «quedarse provisionalmente en Berlín». Goebbels concluye prosaicamente con respecto a este punto: «Lo que el Führer prefiere de su estancia en la cancillería es ante todo la posibilidad de dormir por fin en paz en el búnker»20. 




         




        Martes, 23 de enero 




         




        Hacia las 11.00 horas. Al despertar, Hitler se entera de una serie de noticias catastróficas procedentes del Frente Oriental. Las vanguardias soviéticas han llegado hasta el Oder al norte y al sur de Breslavia, han franqueado el río congelado y establecido en la orilla occidental dos pequeñas cabezas de puente. Más al sur, han emprendido el cerco de la región industrial de Alta Silesia. La ciudad de Posen (la actual Poznan), declarada «fortaleza» el día 21, ha quedado cercada; su comandante, el general de Policía Mattern, recibe el encargo de «defenderla hasta el último aliento» con 11.000 hombres de tropas dispares, restos de divisiones en retirada, policías, miembros de las Juventudes Hitlerianas, batallones de la Volkssturm, cadetes. 




        En Prusia Oriental, las tropas del mariscal Rokossovski han llegado a la periferia de Elbing y han cortado las últimas vías férreas hacia el oeste. El 25 de enero llegarán al Báltico en Tolkemit, y Prusia Oriental quedará definitivamente aislada del Reich. Al ver a su 4.º Ejército en peligro, el general Hossbach retrocede precipitadamente, abandonando Gumbinnen, Insterburg, Goldap, la fortaleza de Lötzen. A su izquierda, el 3.er Ejército de Panzers se bate en retirada ante los ataques de Cherniajovski hasta veinticinco kilómetros de Königsberg. 




         




        Hacia el mediodía. Un despacho de la agencia de prensa DNB anuncia que el monumento nacional de Tannenberg ha sido dinamitado para que no caiga en manos de los bolcheviques. Los ataúdes de Paul Hindenburg y su esposa, así como las banderas de los regimientos prusianos, han sido puestos a buen recaudo por su hijo, el general Oskar von Hindenburg. La noticia debió de hacer mella en la moral de la población. En agosto de 1914, la invasión rusa fue contenida en seco en Tannenberg: ¿dónde estaba el Hindenburg de 1945? En su diario, Luise Solmitz, natural de Hamburgo, anota con sarcasmo: «¡Hindenburg, muerto, huye de los rusos!»21. 




         




        Durante la tarde. En torno a Hitler se reúnen Bormann, Ribbentrop, Lammers, Keitel, Jodl, Dönitz y Göring. Conocemos el objeto de la reunión gracias al diario de Goebbels22. Ribbentrop ha acudido a proponer que se sondee diplomáticamente a los británicos. Hitler se niega rotundamente, aduciendo que cualquier iniciativa de ese género solo puede interpretarse como un signo de debilidad, habida cuenta de la situación militar. Todos los intentos del ministro de Asuntos Exteriores, tanto respecto al este como al oeste, acabarán igual. Ni él sabía ya a quién dirigirse: ¿a Stalin, Churchill o Roosevelt? Además, Goebbels —muy hostil a la persona de Ribbentrop— estaba empeñado en explicar al pueblo alemán que los angloamericanos, como los soviéticos, solo querían una cosa: la destrucción biológica del pueblo alemán. En el mejor de los casos, algunos de los presentes —Göring principalmente— estarían dispuestos a negociar una alianza con los occidentales, pero en absoluto a capitular en ninguno de los frentes. En cuanto a Hitler, hace ya tiempo que ha decidido que el Reich, si pierde militarmente, puede ganar otras dos guerras: la que libra contra los judíos —que en 1945 toca a su fin con la destrucción del noventa por ciento de los judíos que se encontraban al alcance de las SS y de la Wehrmacht entre 1939 y 1944— y la de la posteridad, que ocupa sus pensamientos durante los últimos cien días. 




         




        Durante la noche. En la prisión de Berlín-Plötzensee, una decena de oponentes del régimen son ahorcados con cuerdas de piano. Entre ellos, Helmuth James von Moltke, nieto del general prusiano al mando en 1914 y figura del círculo de opositores denominado «de Kreisau», y el exsecretario de Estado Erwin Planck, hijo del inventor de la física cuántica. En su agonía, el régimen nazi no duda en eliminar a todos sus enemigos políticos mientras pueda. «Si nos hundimos, nos llevaremos un mundo con nosotros», le gustaba repetir a Goebbels. 




         




        Miércoles, 24 de enero 




         




        Última hora de la tarde. Nueva entrevista de Hitler con Goebbels. El ministro de Propaganda, que posee «plenos poderes para la puesta en marcha de la guerra total», relata al Führer las atrocidades de las que los soviéticos son culpables en el este. Se ponen de acuerdo para darlas a conocer únicamente en el extranjero ya que, «si las hacemos públicas en el interior, los desórdenes en los convoyes de refugiados caerían en el pánico». Goebbels recupera entonces su decisión del otoño de 1944 de poner los crímenes soviéticos en primera línea de sus armas de propaganda. 




        En vez de reforzar el espíritu de resistencia, esta decisión no hizo más que precipitar la huida incontrolable de millones de refugiados. Una vez más, Hitler elogia el buen ejemplo que daba Stalin. ¿No se negó a capitular cuando la Wehrmacht ocupaba la parte más útil de su país? «La dirección bolchevique estaba dispuesta a concluir la paz con Alemania. Solo Stalin era entonces el alma de la resistencia soviética. […] ¡Debemos combatir de forma tan fanática por la Alta Silesia como Stalin por Moscú!». 




        La inesperada identificación del dictador alemán con su homólogo del Kremlin no le impide haber ordenado, le dice a Goebbels, lanzar en el este a la totalidad de la Luftwaffe y las grandes unidades de la defensa antiaérea para utilizarlas en la lucha. Por este motivo, las grandes ciudades alemanas pierden una parte de su protección, ya escasa, contra los bombardeos aliados. 




         




        Hacia las 22.00 horas. Comienza la segunda reunión de situación, en la que se da un visto bueno relativo a la situación en el oeste, donde los anglosajones se muestran «prudentes y metódicos y, a pesar de su superioridad, no logran abrir ninguna brecha»23. El frente avanza con gran lentitud desde las inmediaciones de Güiliche, en la frontera neerlandesa, hasta Haguenau, en el norte de Alsacia, pasando por Saint-Vith (Ardenas belgas) y la frontera luxemburguesa. El Westwall se mantiene, el Reich solo está mermado alrededor de Aquisgrán. En el este, la situación sigue siendo muy grave en todas partes. Los soviéticos avanzan en Silesia, hacia el Oder, y han penetrado cumplidamente en Prusia Oriental. 




        Al parecer, esta reunión estuvo marcada por un incidente del que dieron cuenta en términos muy parecidos Guderian y Speer, que estuvieron presentes. El asunto tuvo su origen en una visita de Guderian a Von Ribbentrop esa misma mañana o a primera hora de la tarde. El jefe de Estado Mayor del OKH describió sin tapujos la situación militar al ministro de Asuntos Exteriores y concluyó, según Speer, con estas palabras: «Hemos perdido la guerra». Guderian afirma en sus memorias24 que exhortó a Ribbentrop a acompañarlo ante Hitler para incitarlo a concluir un armisticio en el oeste. El ministro se indignó e informó de todo a su Führer. Durante la reunión, Hitler se dirigió a Guderian en términos violentos. Según Speer, habría espetado, fuera de sí: 




         




        Prohíbo terminantemente que nadie haga generalizaciones o extraiga conclusiones de la situación general. ¡Eso sigue siendo de mi incumbencia! Aquel que, en el futuro, afirme que la guerra está perdida será clasificado entre los traidores a su patria, con todas las consecuencias para él y su familia25. 




         




        ¿Tuvo lugar realmente esta escena? Es posible, aunque no es ni mucho menos seguro. Ni Goebbels ni Bormann hablaron de ella, algo que resulta como mínimo curioso tratándose de un incidente de carácter político que afectaba a su enemigo común, Ribbentrop. La versión de Speer parece haberse tomado directamente de las memorias de Guderian, habida cuenta de que después de la guerra ambos tenían el mismo interés: aparecer ante la posteridad como aquellos que intentaron salvar a Alemania en el último instante. 




        Al día siguiente, el doctor Morell anota en su diario: «Reunión de situación hasta las tres de la mañana. Té de las tres a las cinco. Mal sueño la noche precedente». Los berlineses, por su parte, duermen por fin y pueden reponer fuerzas: ninguna alerta aérea debido a las condiciones meteorológicas desfavorables sobre Inglaterra. La tregua, que había comenzado el 19 de enero, se prolongó hasta el 27 de enero y dio pábulo a las más disparatadas especulaciones sobre una paz cercana con los occidentales. Un tercio de los obreros de la ciudad estaba en paro técnico: la interrupción de las entregas de carbón de Silesia había reducido el suministro de corriente eléctrica en las fábricas de guerra. 




         




        Jueves, 25 de enero 




         




        Durante la mañana. La agencia DNB, que orienta los artículos de los diarios del Reich, se hace eco de un despacho de Reuter titulado: «Vansittart [exdiplomático británico partidario de una línea dura con respecto al Reich] se pronuncia por el desmembramiento de Alemania». Un segundo despacho, que cita una corresponsalía sueca, lleva como título: «Weekly Review exige la deportación masiva de los varones alemanes». Goebbels había dado instrucciones estrictas de acribillar a los alemanes con las «intenciones genocidas» de los aliados occidentales con respecto a ellos. ¡Increíble inversión de la situación real! Ninguna esperanza de acuerdo con el enemigo debía subsistir: «Sieg oder Untergang!» («¡La victoria o el fin!»). 




        Entre los demás despachos de DNB de ese día, el siguiente, destinado a asegurar al Ministerio de Propaganda la exclusividad de las fuentes de información: «Walter Neugebauer, de Finkenkrug, ha escuchado durante años las radios británica y americana. Ha difundido noticias del enemigo entre sus parientes y conocidos. […] Ha sido ejecutado inmediatamente después de su juicio». 




         




        Durante la tarde. Hitler cambia de destino a todos los jefes de las SA responsables de las regiones que rodean Berlín. Se trata de una última medida —organizada por Bormann— de desconfianza hacia la organización que lo llevó al poder y a la que decapitó y degradó en 1934. Ante la proximidad de las tropas soviéticas, no cabía pensar en dejar la más mínima autoridad a personas que no fueran total y absolutamente fieles al Führer y su línea extremista. 




         




        18.00 horas. El buque Pretoria zarpa del puerto de Pillau, en Prusia Oriental, seguido por otros dos navíos civiles. El convoy es escoltado por unidades ligeras de la Kriegsmarine, la marina de guerra. A bordo, 22.000 refugiados ven alejarse sin ningún pesar los muelles abarrotados de gente. Pillau, que normalmente tenía doce mil habitantes, ahora contaba con… 200.000, todos candidatos a salir de allí. Los tres navíos desembarcarán su cargamento al día siguiente, sin incidentes, en Dantzig, Kolberg y Stettin. En total, 441.000 prusianos huirán del Ejército Rojo por este medio. El 4 de febrero, un decreto26 firmado por Hitler pondrá un poco de orden en estas evacuaciones improvisadas y caóticas. Los refugiados serán embarcados a condición de que se hayan satisfecho de antemano las necesidades militares. Desembarcarán en Stettin, Swinemünde y en Dinamarca. 




         




        Viernes, 26 de enero 




         




        Hacia las 04.00 horas. Hitler se va a acostar después de haberle sido administrada una inyección de somníferos. 




         




        Primera hora de la tarde. En el balance de situación, Hitler es informado de que la fortaleza de Lötzen, la mejor construida y la mejor equipada, ha sido abandonada por el 4.º Ejército del general Hossbach. La línea de defensa sur de Prusia Oriental, la única viable, se ha perdido. El furor de Hitler no conoce límites cuando descubre que Hossbach y su superior, Reinhardt, han tomado la iniciativa de hacer retroceder al 4.º Ejército hacia la costa del Báltico para librarla de un nuevo Stalingrado. A las siete de la tarde, Hossbach ordena incluso atacar hacia el oeste para romper el cerco soviético, sin el aval de Guderian ni de Hitler. 




         




        21.00 horas. Hitler destituye a Reinhardt, uno de sus generales de más talento —hará otro tanto el día 30 con Hossbach—, y lo sustituye por Rendulic, un austriaco de reputación terrible. Este se presentará a Reinhardt el día 27 para hacer el traspaso de poderes rodeado de una nutrida guardia, convencido como ha sido por Hitler de que ha caído en medio de una banda de amotinados27. Rendulic era, como Schörner, el prototipo de oficial nacionalsocialista, dispuesto a tomar toda clase de medidas terroristas contra sus hombres y contra la población civil. En los ocho días que siguieron a su llegada, hizo fusilar a cincuenta y ocho soldados. El OKW lo citará como ejemplo28 por haber rebajado con medidas draconianas el número de soldados «ocultos» de 16.000 a 14. 




         




        Durante la noche. Goebbels pasa por la cancillería para entrevistarse con Hitler. El general de las SS Sepp Dietrich está allí y presenta su informe sobre el traslado en curso de su 6.º Ejército de Panzers SS hacia Hungría. Hitler recuerda su estrategia en el este: proteger los pozos de petróleo, aplastar a los rusos en ese sector y, después, agrupadas todas las fuerzas, remontar y atacar el f lanco que avanza hacia Berlín. Con su dialéctica paradójica, Hitler convence a sus dos invitados de que cuantas más victorias cosechen los rusos, más se resquebrajará la coalición aliada. Hay que aguantar, esperar el momento en que se quiebre para volver a tomar la iniciativa política, asegura. 




        No obstante, su razonamiento adolecía de un punto débil: era perfectamente posible que Roosevelt prefiriera la alianza con los rusos contra Japón a una «solución del problema europeo». A la espera de estos acontecimientos, concluye Goebbels, «hay que mantener la sangre fría y dominar los nervios. Se tomarán decisiones de la mayor importancia. Aunque espero con confianza que al final se vuelvan en nuestro favor»29. En privado o en petit comité, Hitler se mostraba una y otra vez capaz de convencer a cualquiera de sus visitantes de que el curso de la guerra se invertiría. 




         




        Sábado, 27 de enero 




         




        13.25 horas. Morell observa fuertes temblores en el brazo y la pierna izquierdos, de nuevo «a causa de la tensa situación militar». Inyecta glucosa y calcio. 




         




        Durante la tarde. Goebbels anota30 que Hitler ha nombrado comandante militar de Berlín, bajo su autoridad directa, al general Von Hauenschild, «un oficial nacionalsocialista». La ciudad se integra cada vez más en el dispositivo militar del este. 




         




        16.20 horas. Comienza en la cancillería el balance de situación de mitad de jornada. Estamos bien informados sobre su desarrollo, ya que se ha conservado su acta taquigráfica31. Además de las taquígrafas, en torno a Hitler se hallan presentes veinticuatro personas, de las que veintiuna son militares. Guderian ha acudido con su ayudante de campo: sobre él, como jefe de Estado Mayor del OKH, recae la responsabilidad operativa del Frente Oriental. Keitel y Jodl, también f lanqueados por sus ayudantes de campo, son los consejeros más próximos a Hitler en su calidad de número uno y número dos del OKW. Göring y el general Koller representan a la Luftwaffe, y el vicealmirante Voss y el contralmirante Von Puttkamer, a la Kriegsmarine. También están en torno a la mesa el general Burgdorf, director de personal del Ejército de Tierra; el general Scherff, responsable de los archivos militares, así como tres SS, entre ellos Fegelein, en representación de Himmler y casi cuñado de Hitler por estar casado con Gretl, la hermana de Eva Braun. Los civiles son el director del servicio meteorológico nacional, el embajador Hewel, por Asuntos Exteriores, y un responsable de segundo orden del partido nazi. 




        Después de una exposición sobre las previsiones meteorológicas, Guderian toma la palabra durante un buen rato para describir la situación en el Frente Oriental, sector a sector. A continuación, a iniciativa de Göring, que no tenía nada que decir, pues la Luftwaffe agonizaba, la discusión se volvió más confusa y pasó de la evacuación del campo de prisioneros aliados de Sagan a las tropas del general Vlásov, tránsfuga del Ejército Rojo, y al programa urgente de fabricación de armamento. Jodl regresó al frente y examinó los sectores occidentales, italianos y yugoslavos, antes de ceder la palabra a los representantes de la marina. Finalmente, la última hora transcurrió entre intercambios inconexos sobre el sistema de ascenso de los oficiales. 




        Durante esas dos horas y media, Hitler se expresó con claridad y pareció dominar todos los puntos tratados. Nadie puso en entredicho su autoridad ni sus prioridades: conservar el petróleo de Hungría y de Austria en primer lugar, cerrar la ruta de Berlín y «arreglárselas» para aguantar en el oeste. Nadie expresó tampoco la menor duda sobre el hecho de continuar la lucha. Las observaciones de Hitler sobre el debilitamiento de las divisiones blindadas como herramienta ofensiva eran pertinentes; también entendía plenamente que la base del esfuerzo de guerra del Reich se estaba hundiendo: pérdida de la cuenca industrial silesiana, escasez de municiones y combustibles, parálisis creciente de los transportes, relajación de la moral de los combatientes. 




        Aun así, nunca perdió de vista sus objetivos principales: esquivar todas las amenazas —en gran medida imaginarias— contra su poder absoluto y continuar la guerra hasta el final con la esperanza de que la coalición adversa se fragmentase. Y así, uno de los participantes propuso enviar al frente a los 6.000 elementos de las SS del cuartel de Berlín-Lichterfelde. Hitler se negó, sin lugar a dudas porque necesitaba a esos hombres para «defender» su capital de los disturbios que preveía, sobre todo del levantamiento de los 400.000 trabajadores extranjeros presentes en la ciudad32, por no hablar de los 58.000 deportados del campo de Sachsenhausen, los más «peligrosos» de los cuales no tardarán en ser gaseados. De igual modo aceptó, por recomendación de Guderian, evacuar de forma prioritaria de las zonas amenazadas por los bolcheviques a los adolescentes susceptibles de ser incorporados en breve al Ejército. 




        En lo que respecta a la actitud de los británicos, la conversación merece ser citada por tratarse de una de las cantinelas de los cien últimos días: 




         




        HITLER: ¿Creen ustedes que los ingleses siguen viendo con el mismo entusiasmo todo este avance de los rusos? 




        JODL: No, seguramente no. No eran esos sus planes. Quizá se den cuenta plenamente de ello más tarde. 




        GÖRING: Que nosotros aguantemos [en el oeste] y dejemos que los rusos conquisten toda Alemania, eso seguramente no va en su dirección. Si la situación llega hasta ese punto, dentro de unos días recibiremos un telegrama. […] 




        HITLER: El Comité Nacional, esa organización de traidores, puede tener cierta significación. Si los rusos llaman realmente a la formación de un Gobierno [alemán], entonces en Inglaterra van a empezar a tener miedo. […] He ordenado que se juegue una baza: a saber, anunciar que ellos [los rusos] dejan marchar contra nosotros a 200.000 de nuestros prisioneros, bajo la dirección de oficiales alemanes, completamente infectados de comunismo. […] He pedido [este rumor] al Ministerio de Asuntos Exteriores. […] 




        GÖRING: Ellos [los ingleses] entraron en la guerra para impedir que avanzáramos hacia el este, pero no para que el este llegue hasta el Atlántico. 




        HITLER: Está claro. Y es algo muy importante. Los periódicos ingleses ya escriben con amargura: «¿Qué sentido tiene esta guerra?». 




         




        18.50 horas. Se da por concluida la reunión. 




         




        19.36 horas. Suenan las sirenas. La Royal Air Force vuelve a dejar un buen recuerdo en los berlineses después de trece días sin ataques. Sesenta y tres Mosquitos han reanudado sus ataques nocturnos de hostigamiento. 




         




        Primera hora de la noche. Convocado por Hitler, Goebbels se presenta en la cancillería. Se entrevista primero con Guderian, que se queja del «menosprecio» del que son víctimas los oficiales de Estado Mayor. Goebbels le hace callar: «El atentado del 20 de julio contra el Führer nació en el seno del Estado Mayor. […] Este tipo de cosas no se pueden reparar». A continuación, el ministro de Propaganda se entrevista con Göring, que aboga ante él por una solución política, una salida en dirección a los británicos, en la que sus amigos de Suecia podrían echar una mano. ¿Convencerá usted al Führer de hacer esa salida?, pregunta Göring a Goebbels, que evita dar una respuesta. 




        El ministro de Propaganda va después a encerrarse con Hitler «en privado». «Esta vez dio de nuevo la impresión de estar cansado. El trabajo intensivo de día y de noche lo había arruinado físicamente», escribe en su diario. Hitler repite a su ministro que «no existen actualmente posibilidades de entablar conversaciones con los occidentales». ¿Y en el lado ruso? Como en cada ocasión en que habla de Stalin, Hitler se deshace en elogios, pues le profesa «un firme respeto» y lo considera «un hombre de gran envergadura», pero también «la cabeza del complot bolchevique mundial», «el verdadero enemigo». «Dónde y cuándo se romperá la coalición enemiga, naturalmente no se puede prever ahora; pero el Führer se inclina a pensar que ese momento se acerca»33. 




         




        Domingo, 28 de enero 




         




        Durante la mañana. Llega a las distintas oficinas del Ejército de Tierra una directiva de Hitler en la que se reconoce el escaso valor combativo de las unidades de la Volkssturm y de las unidades de alerta y de reemplazo cuando se enfrentan solas a los soviéticos. Ordena que se fusionen con las tropas regulares para mejorar su eficacia. La medida apenas surtirá efectos prácticos. 




         




        15.00 horas. Hitler recibe de nuevo al noruego Quisling en la cancillería en compañía de Ribbentrop, Lammers y Bormann. Promete la independencia a su país «después del desenlace victorioso del combate fatídico de Europa». 




         




        Un poco más tarde. Hitler nombra oficialmente al general Andréi Vlásov, capturado en 1942, comandante en jefe de las fuerzas armadas rusas con uniforme alemán (compuestas entonces por unos 50.000 hombres). El acta establecía de facto el Ejército Ruso de Liberación Nacional (ROA) como aliado del Reich. En esa fase de la guerra, el nombramiento, concedido sin entusiasmo y con hastío por Hitler, solo tenía un alcance simbólico. De haberse producido en 1943, como había pedido una fracción rusófila del Ejército de Tierra, se habría podido cambiar el cariz del conf licto. Pero Hitler nunca tuvo la menor intención de renunciar a colonizar Rusia, las «Indias brumosas» del Reich. 




         


        

          [image: ]



          Miembros de la ROA, Ejército ruso aliado del Reich. 


        




         




        Durante el día. El campo de concentración de Sachsenhausen recibe un tren de deportados políticos ucranianos y polacos evacuados de la Alta Silesia en vagones abiertos a veinte grados bajo cero: hay 238 cadáveres congelados, de pie, apretujados unos contra otros. Dos días después se produce una escena idéntica en el mismo lugar. En esta ocasión se trata de 2.000 judíos transferidos de Auschwitz: 




         




        Había 261 cadáveres. Aquella gente había pasado diez días y diez noches en vagones abiertos y vagones de carbón, y estaban tumbados unos encima de otros en varias capas. No podían levantarse ni moverse. La capa del medio era la mejor parada, la de abajo y la de arriba estaban totalmente congeladas. No habían recibido nada de comer en diez días. Desde su llegada, los cirujanos amputan sin interrupción brazos y piernas. Los demás médicos intentan mantener con vida a los supervivientes. Pero, por supuesto, mueren en masa34. 




         




        Última hora de la tarde. Goebbels vuelve a pasar un largo rato con Hitler. Agotado, tenso, el jefe describe sus interminables jornadas de dieciséis a dieciocho horas de trabajo. Después, como ocurría con frecuencia cuando estaba abatido, recuerda su larga lucha por el poder, rememorando cada episodio desde 1918. Goebbels escucha religiosamente. Más tarde, Hitler desvela el fondo de su pensamiento en sus dos facetas contradictorias. Por un lado, manifiesta su ausencia de ilusiones y su voluntad de acabar con brillantez, de «mostrarse digno de los grandes ejemplos de la historia». Por otro, busca razones para seguir esperando un cambio radical de la situación. En ambos casos, la condición del éxito es hacer durar la guerra lo más posible. 




        Goebbels, literalmente exaltado por su interlocutor, exagera acerca de la determinación de Roma de continuar la lucha en el peor momento de la segunda guerra púnica, sobre la de Federico el Grande durante la Guerra de los Siete Años, después de la derrota de Kunersdorf: «levanta» la moral de su Führer, de quien sabe que depende el edificio del Tercer Reich. Él también, como todos los dignatarios nazis, necesita al Führer para durar. Y todas las noches se obra el mismo milagro: aplastado por las malas noticias, presa de la duda, Goebbels encuentra valor y energía ante un Führer que «demuestra una inquebrantable confianza en su buena estrella»35. 




         




        20.04 horas. Nueva alerta aérea, levantada a las 21.25 horas. La conversación entre Hitler y Goebbels continúa en el búnker, bajo dos metros de tierra y tres metros ochenta de hormigón. 




         




        Durante la noche. En su diario, Wilfred von Oven, consejero de prensa de Goebbels, anota estas líneas sobre la resistencia de Breslavia, a punto de ser cercada por el Ejército Rojo: 




         




        El Gauleiter Hanke no se ha largado cobardemente, al contrario, ha organizado la resistencia y se ha puesto al frente. Como el burgomaestre en funciones de la ciudad, Spielhagen, estaba a punto de huir de la ciudad amenazada, ha mandado que lo fusile un pelotón de la Volkssturm en la plaza del mercado, delante de la estatua de Federico el Grande. En la orden leída a tal efecto se observa entre otras cosas: «Aquel que no quiera combatir con honor debe morir con vergüenza»36. 




         




        La decisión de Hanke recibe la efusiva aprobación de Hitler. 




         




        Lunes, 29 de enero 




         




        Última hora de la tarde. Goebbels está con Hitler en compañía de Göring y Sepp Dietrich. La conversación, que terminará en el búnker a causa de la alerta, gira en torno a tres puntos: la ofensiva en Hungría, la desarticulación de la coalición enemiga y la organización de la defensa de Berlín. Sepp Dietrich informa de que las enormes dificultades de transporte y el dominio aéreo aliado obligan a retrasar durante varias semanas más el comienzo del ataque de sus SS. Mientras tanto, hay que contener a los rusos «con argucias», dice Hitler, para gran inquietud de Goebbels. En cuanto al segundo punto, las mismas esperanzas se sustentan en indicios cada vez más tenues: un artículo en la prensa británica, la proximidad de la «conferencia de los tres grandes» (Yalta), de la que se espera que ponga de manifiesto las contradicciones inherentes a la asociación del capitalismo y el comunismo. 




        Respecto a poner Berlín en pie de guerra, la medida se explica por una noticia que ha llegado esa mañana: los blindados soviéticos han perforado la última línea seria de resistencia antes del Oder, las fortificaciones de Meseritz-Tirschtigel, a doscientos kilómetros al este de la capital. A toda prisa, el general Von Hauenschild hace instalar en la periferia una red de alerta y barreras antitanque. Ante el estupor de la población, se excava, se levantan los adoquines, se cavan zanjas, se cierran y abren accesos con pasos en zigzag improvisados. Justo antes de entrar en presencia del Führer, Göring habla de una eventual evacuación de la ciudad. Goebbels replica: «Es prácticamente imposible. Berlín es una ciudad de cuatro millones de habitantes, que alberga una gran parte de la industria de armamento y casi toda la Administración del Reich»37. Al día siguiente, Hitler rechazará cualquier evacuación de su capital. 




         




        Martes, 30 de enero 




         




        Mediodía. Según su costumbre, Bormann presenta a Hitler un breve informe sobre la situación en el seno del partido, del que es el jefe indiscutido, además de ser el secretario cancerbero del Führer. Bormann, que profesaba una fidelidad absoluta a Hitler, desempeñó un papel central en el Reich agonizante. Reunía los deseos, las palabras y los anhelos del Führer y los transformaba en órdenes que hacía llegar al aparato del partido. Llevaba la agenda de su jefe y filtraba el acceso a su persona. Paliaba en parte la gestión caótica de Hitler, su tendencia a la dilación, su desinterés por el aspecto administrativo de las cosas. 




         




        Después del almuerzo, estrictamente vegetariano. El Führer recibe al secretario de Estado de Propaganda, Werner Naumann, sin duda enviado por Goebbels para preparar el gran discurso de esa noche con motivo del duodécimo aniversario de la llegada al poder. La visita nos permite suponer también que el texto se grabó aquella tarde en cinta magnetofónica. Quizá, como Goebbels le había indicado, Hitler utilizó esta nueva técnica para borrar lo que no fuera de su agrado de la primera toma. 




         




        13.00 horas. Morell inyecta glucosa, vitaminas, calcio y extracto de hígado. 




         




        Durante la tarde. Speer hace llegar un largo memorándum a Hitler a través del ayudante de campo Von Below. El ministro de Armamento expone la situación catastrófica de la economía en general y de la industria de armamento en particular. Y concluye con claridad: «La valentía de los soldados no podría contrarrestar por más tiempo la superioridad material del enemigo»38. 




         




        20.00 horas. El todo Berlín se congrega ataviado con frac y vestido largo en las escaleras del Tauentzienpalast, la gigantesca sala de cine en la que tienen lugar los estrenos de la UFA, la gran empresa cinematográfica alemana. Se proyecta Kolberg, una enorme producción en color dirigida por Veit Harlan, con Heinrich Georg y Kristina Söderbaum, esposa de Harlan, en los papeles protagonistas. El Ministerio de Propaganda ha invertido una fortuna en esta película histórica en la que aparecen 10.000 figurantes de uniforme y 6.000 caballos. La Wehrmacht ha prestado más de 180.000 hombres para las obras de nivelación del terreno. El guion —reescrito en parte por Goebbels— se basaba en una interpretación nacionalsocialista del asedio de la ciudad de Kolberg, en Pomerania, por las tropas de Napoleón en 1807. Apoyados por la población, galvanizada a su vez por el burgomaestre Nettelbeck, los soldados del conde Von Gneisenau resistieron todos los asaltos hasta la paz de Tilsit. 




        El argumento propagandístico era evidente: la energía, la fe en la victoria, la tenacidad podían imponerse a un gran número de enemigos moralmente inferiores; la fusión entre combatientes y no combatientes, la voluntad de luchar hasta la última gota de sangre triunfaban sobre todas las relaciones de fuerzas. «Los libres ciudadanos […] de Kolberg prefieren dejarse enterrar bajo las ruinas de sus muros antes que romper su juramento a su señor y rey!», exclamaba Nettelbeck-Georg haciendo referencia directa al juramento de fidelidad prestado a Hitler por las fuerzas armadas y la Volkssturm. 




         


        

          [image: ]



          Sala de cine Tauentzienpalast, en el distrito berlinés de Schöneberg, gestionado por la UFA, donde se proyectaban sus grandes estrenos. 


        




         




        La película se proyectará hasta en la base de submarinos de La Rochelle, aún en poder del Reich. Varios millones de alemanes acudirán a verla. Goebbels anotó en su diario: «El Führer está entusiasmado con los efectos del film, que ha causado una enorme impresión en su proyección en el Estado Mayor general». Al contrario que en el guion de Goebbels, Kolberg caerá en manos del Ejército Rojo el 18 de marzo de 1945. El comandante de la plaza, coronel Fullriede, hará caso omiso de las órdenes de resistir hasta la muerte: prefirió evacuar, bajo la protección de dos destructores, a 70.000 mujeres y niños de una ciudad en llamas en la que ya se consumían 10.000 cadáveres. 




         




        21.16 horas. El capitán de corbeta Marinesko, comandante del submarino soviético S-13, ordena disparar cuatro torpedos en dirección a un gran navío situado a seiscientos metros, no lejos del faro de Hela, en el golfo de Dantzig. Tres artefactos impactan en el casco del crucero Wilhelm Gustloff, que se hunde en una hora en las aguas heladas del Báltico. Hay poco más de 1.200 supervivientes entre los 6.600 pasajeros. Las víctimas son en su mayoría mujeres, niños y soldados heridos, pero también hay 900 hombres de élite del arma submarina39. Es, con diferencia, la mayor catástrofe marítima de la historia. 




         




        22.15 horas. Los alemanes oyen por última vez la voz de su Führer en la radio. El texto40 se publicará en los periódicos del día siguiente. Este discurso fue el más breve jamás pronunciado por el dictador: veinte minutos en vez de los noventa a ciento cincuenta habituales. Según varios testigos de la época, Hitler habló en «un tono lúgubre»41, con «una seriedad mayor que nunca»42. En el texto no hay nada que infunda esperanza, es sombrío y violento. En 2.500 palabras observamos el empleo de más de treinta términos negativos: destrucción, exterminio, erradicación, crueldad, muerte, enfermedad, cementerio, ruinas, hundimiento, horror, conspiración, dolor, desdicha, drama, mentira, lamento… 




        En el fondo, los alemanes solo oyeron una retahíla de maldiciones contra los «asiáticos», la plutocracia y el bolchevismo —las dos caras de la conspiración judía mundial—, llamadas al combate, amenazas de muerte contra aquellos que en el seno del pueblo alemán se mostrasen «cobardes o sin carácter». Ni una palabra sobre la situación del momento, ninguna perspectiva o iniciativa concretas, ninguna «arma milagrosa», ninguna solución concebible al margen del Führer: 




         




        Del deber [de combatir por mi pueblo] solo puede liberarme Aquel que me lo ha encomendado. Solo estaba en manos de la Providencia que yo fuera liquidado por la bomba del 20 de julio que explotó a un metro y medio de mí. Que el Todopoderoso43 me protegiera ese día me parece la confirmación de la misión que Él me ha confiado. En los años venideros […] no me apartaré de este camino, guiado por la santa convicción de que al final el Todopoderoso no abandonará a quien, en toda su vida, nunca ha querido otra cosa que salvar a su pueblo de un destino que no ha merecido […]. 
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